
Elsa mira el noticiero con pre-
ocupación. Aunque mucho no 
entiende de las explicaciones 

de los especialistas, le queda claro 
que se trata de una crisis de inmensas 
proporciones en Wall Street, el mis-
mísimo corazón de las fi nanzas in-
ternacionales. Las cámaras muestran 
a los hombres de la Bolsa de Nueva 
York gritando y gesticulando como 
locos frente a pantallas 

llenas de números; más tarde, la cara 
de Bush, hablando por cadena nacio-
nal, denota mayor preocupación que 
cuando cayeron las Torres Gemelas.

A Elsa le dan risa los periodistas: 
hablan de la caída de los bancos como 
si fuera el tsunami que arrasó las cos-
tas de Tailandia en el 2004, el terre-
moto que devastó Perú el año pasado 
o el huracán Ike que recientemente 

golpeó al Caribe. Una catástrofe natu-
ral, inevitable, una fuerza arrasadora 
contra la cual no se puede hacer nada, 
¡como si las fi nanzas fueran tormen-
tas tropicales y los enormes y multi-
millonarios bancos fueran frágiles 
palmeras arrastradas por el viento! 

Elsa nunca oyó hablar del crack 
de 1929, pero ahora, todos los perio-
distas comparan esta crisis con aque-
lla y, por primera vez, ve las viejas 
fotos amarillentas en las que hombres 
y mujeres desocupados sobreviven 
vendiendo manzanas en pleno Man-
hattan por algunos centavos de dó-
lar.

Algunos analistas de saco y cor-
bata, con algo de optimismo, dicen 
que todavía el derrumbe fi nanciero 
no se trasladó a los bancos donde se 
concentran los depósitos de millo-
nes de ahorristas. A Elsa se le ocurre 
pensar qué pasaría si, de golpe, en 
Estados Unidos ¡nada menos que 
en Estados Unidos!, se desatara una 
crisis de proporciones como la que 
se vivió en Argentina en diciembre 
de 2001.

Cuando dicen 
“desaceleramiento” de la 
economía, agarráte los bolsillos

Cuando cambia de canal, Elsa se 
topa con la presidenta Cristina Kirch-
ner y el jefe de gabinete Sergio Mas-
sa, anunciando que ahora se podrá 
“volver al mercado de capitales”, 
gracias a que se resolvieron los pagos 
de la deuda al Club de París y a los bo-
nistas… “¿Volver a qué mercado?”, 
piensa Elsa que cree entender poco 
de economía, pero que se da cuenta 
perfectamente de que el gobierno 
argentino le acaba de pagar a los la-
drones y estafadores más grandes del 
mundo en el mismo momento en que 
se desmorona su imperio de acciones, 
bonos, hipotecas y otras yerbas. 

No sabe si reírse o romper el te-
levisor de la bronca… ¡los Kirchner 
pagan la fraudulenta deuda externa 
que se contrajo en la dictadura militar 
y siguió creciendo con los gobiernos 
posteriores, y encima lo hacen justo 
ahora cuando los bancos están que-
brando, se desploman las bolsas de 
todo el planeta y se cancela el crédito! 

Hace un mes mandaron 7 mil millo-
nes de dólares al Club de París y ahora 
están viendo cómo pagan la deuda de 
los famosos “fondos buitres”. Néstor 
Kirchner decía que nos estábamos 
desendeudando, pero resulta que aho-
ra debemos 10 mil millones de dóla-
res más que antes… ¿cómo es esto?

Alberto, el marido de Elsa, trabaja 
en una automotriz muy importante de 
la zona norte del Gran Buenos Aires. 
Ayer, vino con la novedad de que los 
gerentes organizaron una charla con 
todos los obreros de la planta para 
hablar sobre la crisis fi nanciera nor-
teamericana. Decían que se viene el 
“desaceleramiento” de la economía 
y los obreros entendieron bien que, 
entrelíneas, los gerentes estaban avi-
sando que vendrán las suspensiones 
masivas y, probablemente, también 
los despidos. “¿Qué hacemos, vieja, 
si me rajan?”, decía Alberto preocu-
pado. Porque Marcelo, el hijo mayor, 
labura; pero con el sueldo que cobra 
como repositor no puede aportar 
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camos la cantidad de ejemplares para que reserves el 

tuyo y otros más para tu compañera de trabajo, de la 

facu, del colegio, para tu hija, tu mamá, tu amiga, tu 

novia, tu vecina... ¡seguro ya se te ocurrió a quiénes 

se lo vas a llevar! Organicemos Pan y Rosas en todo el 

país. Seamos miles para crear un movimiento impa-

rable por nuestros derechos.
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mucho para la casa. Además, 
hay que ver cuánto dura en ese 
trabajo, porque los pibes dicen 
que no te renuevan el contrato 
y mucho menos te dejan efecti-
vo. Y Laura, la nena, para peor, 
es maestra…

El sindicato de Alberto, 
bien gracias, como siempre. 
“¿No viste, vieja, que el SMA-
TA está con Moyano y Huguito 
apoyó el pago al Club de Pa-
rís?”, dice el marido de Elsa. 
La burocracia sindical de la 
CGT “se jugó” con todo y 
mangueó… ¡un bono de fi n de 
año!, mientras aceptaba con-
gelar las negociaciones sala-
riales. Marcelo ni tiene sindi-
cato, porque está por agencia. 
Y Laurita está en el SUTEBA, 
que levantó la huelga de los 
docentes de la provincia de 
Buenos Aires por migajas.

No es un terremoto, es la 
irracionalidad capitalista

Elsa piensa que es mejor 
cambiar de canal, por un rato, 
y poner la novela. Porque si se 
pone a pensar en la que se vie-
ne, se va a amargar. Es tarde y 
mientras lava los platos piensa 
que aumentará el gas, también 
el boleto. Piensa que viajar en 
tren se convirtió en una tortu-
ra cotidiana para millones de 
personas del Gran Buenos Ai-
res, “¡y ésta viene a hablar del 
‘tren bala’!” Elsa piensa que 
mejor no enfermarse porque 
los hospitales se caen a peda-
zos, no hay turnos, no hay in-
sumos, no hay medicamentos; 
que mejor no tener un pibe en 
la escuela porque no hay estu-
fas, los baños pierden o están 
tapados, las paredes descasca-
radas y las maestras no pueden 
enseñar demasiado mientras 
se ocupan de dar la merienda, 
de atender a los chicos con pro-
blemas familiares, de cuidarse 
que no les caiga un pedazo de 
techo en la cabeza… Se le está 
por acabar el detergente, ¡para 
qué! Eso le recuerda que este 
domingo tiene que ir al super-
mercado y que por más que el 

INDEC diga lo contrario, cada 
vez trae menos cosas con la 
misma plata.

Cuando se lava los dientes, 
antes de acostarse, Laura nota 
su cara de preocupación y se 
acerca a hablar con su madre. 
“¿Te acordás de las obreras 
de Zanon que conocimos en el 
Encuentro Nacional de Muje-
res que se hizo en Neuquén?”

Elsa piensa a qué viene 
este comentario de su hija mi-
litante, pero la escucha. “Esas 
trabajadoras y trabajadores 
ceramistas de la Patagonia, 
en el 2001 –cuando la crisis 
golpeó en nuestro país y los 
patrones y el gobierno la des-
cargaron sobre nosotros-, de-
jaron una enseñanza de cómo 
enfrentar los cierres de las fá-
bricas y los despidos masivos: 
ocuparon la planta y la pusie-
ron en funcionamiento. Los 
trabajadores y trabajadoras 
de Zanon hoy están luchando 
por conseguir la expropiación 
defi nitiva de la fábrica bajo 
gestión obrera.”

A Elsa se le ilumina la cara 
por un instante, porque piensa 
que los obreros y obreras de 
Zanon no son simples “sobre-
vivientes” del pasado 2001. 
Ahora, con todo lo que venía 
pensando de la crisis, se da 
cuenta que también pueden ser 
un ejemplo para el futuro. Lau-
ra dice que sí y Elsa se sorpren-
de que se pongan de acuerdo en 
algo, porque siempre discuten 
mucho. Laura se entusiasma: 
“Es que el derrumbe fi nancie-
ro norteamericano no es como 
un tsunami, ni como un terre-
moto, ni como un huracán. Es 
la irracionalidad de este sis-
tema capitalista que no tiene 
nada que ofrecernos a millo-
nes de seres humanos que vi-
vimos explotados y oprimidos 
y sus causantes tienen nombre 
y apellido, ¡no son las fuerzas 
desatadas de la Naturaleza! 
Ellos, con tal de zafar y no per-
der tanto de sus multimillona-
rias ganancias, van a querer 
descargar esa crisis sobre 
nosotros. Pero nosotros, po-
demos organizarnos para en-

frentar 
la cri-
sis que 
se viene.”

E s t a 
vez, Elsa le 
dice “ahora 
te entiendo”. 
Mañana va 
a hablar 
con Ester 
y con 
R o s a , 
la de 
la otra 
cuadra. 
Le va a de-
cir a Alberto 
que le diga a 
sus compañe-
ros que hablen 
con sus esposas, 
también. Y a su 
hija Laura le va a pedir que 
haga una reunión con las ma-
dres de los chicos, en la escue-
la, para decirles lo mismo. Hay 
que hacer una gran campaña 
para apoyar a Zanon. Porque 
su lucha es justa. Pero además, 
porque mañana, todas y todos 
vamos a tener que hacer como 
Zanon, seguramente… y en-
tonces tenemos que apoyar y 
aprender de esta experiencia.

Laura le dice que es una 
muy buena idea y que eso tie-
ne que ser sólo un primer paso 
en la organización de un gran 
movimiento de mujeres de fa-
milias trabajadoras en la lucha 
por sus derechos, por acabar 
con tanta barbarie, por rom-
per las cadenas y luchar por un 
mundo mejor, donde las “tem-
pestades” de los capitalistas 
que hunden a millones de se-
res humanos en la miseria sean 
nada más que un mal recuerdo 
del pasado.
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Por Andrea D’Atri, 
dirigente nacional del PTS e 

impulsora de Pan y Rosas 

Desde 1778, Francia atravesa-
ba un largo período de depre-
sión. Mientras los grandes 

terratenientes estaban protegidos 
contra las pérdidas por lo que cobra-
ban de impuestos a los campesinos, 
los pequeños propietarios y el pue-
blo se empobrecían pagando gravá-
menes a los señores feudales y vien-
do cómo bajaban el precio del vino y 
los textiles que ellos producían. Más 
tarde, con las malas cosechas y la es-
casez, se duplicó el precio del trigo, 
aumentando el costo de los alimen-
tos. Eso hizo que, muy pronto, las fa-
milias obreras de la ciudad tuvieran 
que destinar tres cuartas partes de 
sus salarios sólo para la comida. 

Fue en medio de esa situación 

de escasez y pobreza crecientes que 
se inició la Revolución Francesa de 
1789. En mayo, en los barrios más 
populosos de París, había motines; 
en las provincias, se asaltaban los 
cargamentos de alimentos y se sa-
queaban los mercados. Desde me-
diados de setiembre, las mujeres 
de los barrios más pobres dirigían 
la agitación en las calles y, el 5 de 
octubre, tomaron la iniciativa: con 
miles de personas, se dirigieron al 
palacio real exigiendo pan y buscan-
do armas, bajo la lluvia, mientras 
cantaban “traigamos al panadero”, 
en alusión al rey.

A principios de 1917, Rusia tem-
blaba bajo el imperio de la cruel au-
tocracia zarista y los golpes aún más 
crueles de la Primera Guerra Mun-
dial, en la que millares de campesi-
nos y obreros morían en el frente, 
mientras sus familias perecían por 
hambre y frío en los hogares. Pero 
en el Día de la Mujer, las obreras 
textiles de San Petersburgo deci-
dieron manifestarse valientemente 
y convocaron a una huelga bajo la 

consigna “Pan y Paz”, a la que pron-
tamente agregaron, también, “Aba-
jo la autocracia”. Miles de obreros se 
plegaron a su espontánea manifesta-
ción. Pronto se sumaron los estu-
diantes, los comerciantes pobres de 
las ciudades y la huelga se extendió 
como la pólvora. La policía secreta 
del régimen ya lo había advertido en 
un informe al gobierno: las mujeres 
podían ser “la chispa que encendería 
la llama”. No se habían equivocado. 
Estas mujeres obreras dieron el pun-
tapié inicial de la gran Revolución 
Rusa, la primera de la historia en la 
que, bajo la dirección de Lenin y el 
partido Bolchevique, la clase obrera 
tomó el poder e instauró un gobierno 
y un estado de los trabajadores.

¿Cuántos ejemplos más hay en la 
historia? Son demasiados como para 
creer que se trata de una casualidad. 
Es que las crisis sociales, económi-
cas y políticas despiertan la pasión, 
el heroísmo y la abnegación de las 
mujeres, especialmente de aquellas 
que viven en las peores condiciones 
de sumisión, que son cotidianamen-

te humilladas por este sistema que 
las relega a la esclavitud doméstica, 
las tareas más pesadas, los dolores 
más crueles. 

La Iglesia, la familia, la escuela 
y ahora, incluso, los medios de co-
municación nos dicen que tenemos 
que aceptar dócilmente los sacrifi -
cios y las penurias necesarias para 
mantener a nuestros hijos. Y nos 
convencen de que es “natural”, ga-
narse el pan “con el sudor de la fren-
te”, mientras los curas, los patrones, 
los milicos y los políticos de los 
capitalistas ganan algo mucho más 
que un pan con “nuestro” propio su-
dor. Pero cuando la crisis amenaza 
a nuestras familias, eso mismo que 
nos inculcan se vuelve en su contra. 
Porque son ellos los que provocan 
las crisis y quieren que las pague-
mos nosotros, la clase trabajadora y 
el pueblo pobre. Y ahí están, siempre 
en la historia, las mujeres que salen 
con uñas y dientes a defender el pan 
de sus hijos, convirtiéndose en los 
destacamentos avanzados de la lu-
cha contra la explotación, contra el 

hambre y la miseria, contra los des-
pidos y el cierre de fábricas. 

¿Qué harán las mujeres ante la 
crisis que, otra vez, nos amenaza? 
No dudamos que nuevamente, dirán 
“¡Presente!”, organizando comisio-
nes de solidaridad con los confl ictos 
obreros en los que estarán envueltos 
sus hijos y compañeros; que serán 
las “más duras” dentro de la empresa 
o la fábrica, en las huelgas contra los 
despidos y los cierres de empresas; 
que armarán redes de solidaridad, 
festivales, rifas, bonos y colectas en 
los barrios, para conseguir alimen-
tos y fondos para todas las familias 
que se encuentren en lucha y en si-
tuación desesperante; que enfrenta-
rán sin tapujos a las patronales, pero 
también a la burocracia sindical que 
no representa nuestros intereses, 
que saldrán a las calles a enfrentar 
al gobierno y a las fuerzas represivas 
del Estado cuando esté planteado. 
Porque las mujeres no pedimos, exi-
gimos. ¿Qué cosa? ¡Todo! Nuestro 
derecho al pan, pero también a las 
rosas.

Crisis, guerras, revoluciones y mujeres

tuvo como objetivo principal 
dibujar el índice de precios al 
consumidor (IPC), simulando 

una infl ación por debajo de 
la real. Ese “dibujo” 
fue tomado como 
parámetro para es-

tablecer los porcen-
tajes de aumento salariales 
pactados entre empresarios, 
direcciones sindicales y go-
bierno, imponiendo un tope 
salarial muy por debajo de la 
infl ación real. Esta “truchada”, 
también le permite al gobierno 
manipular el verdadero costo 
de la canasta básica, con lo que 
se determina, a su vez, cuál 
es verdaderamente la línea de 
pobreza. Al dibujar la línea de 
pobreza muy por debajo del 
valor real de la canasta bási-
ca, “meten bajo la alfombra” 
a miles de familias pobres que 
cayeron en la indigencia en el 
último período.

LP: ¿Quién mejor que las 
mujeres de las familias traba-
jadoras, para desnudar estas 
mentiras? Somos las que nos 
encontramos a diario con la 
triste noticia de que los sala-
rios no alcanzan para comprar 
comida, ropa, útiles escolares 
y ni qué hablar para salir a pa-
sear con nuestra familia. 

AL: Desde el gobierno 
quisieron confundir nuestra 
lucha asociándonos a los inte-
reses de los bonistas que recla-
maban un índice más alto para 
cobrar más por sus bonos que 
están indexados según el IPC. 
¡Mirá que cinismo! ¡Como si 
el gobierno no hubiese sido el 
responsable de ligar esos bo-
nos a la infl ación! Además, si 
no quiere pagarle, ¡que no les 
pague! Pero no fue justamen-
te lo que hizo, en medio de la 
enorme quiebra bancaria que 
atraviesan Estados Unidos y 
Europa, Cristina se esfuerza 
en “honrar la deuda” con los 
bonistas y el Club de París.

¿Qué proponen ustedes? 
LP: La agrupación Ma-

rrón sostiene que la única ma-
nera de tener un INDEC que 
no le mienta al pueblo, es que 
se vayan los interventores, los 
matones del sindicato UPCN 
dirigidos por Moreno, que se 
restituya a todos los compañe-
ros a sus tareas, que se termi-
ne con el hostigamiento, que 
dejen sin efecto los sumarios 

que montaron contra los que 
luchamos, que se acabe la 
discriminación salarial y que 
se conforme un directorio de 
trabajadores y técnicos elegi-
dos entre los que venimos pe-
leando hace mas de 18 meses 
contra la intervención, para 
que dirija el organismo junto a 
organizaciones sociales y po-
pulares.

AL: A la vez, sabiendo que 
la crisis que se avecina la que-
rrán descargar sobre nuestras 
espaldas, planteamos la nece-
sidad de prepararnos. Varias 
de las compañeras de la agru-
pación Marrón, que viajamos 
al Encuentro Nacional de Mu-
jeres con Pan y Rosas, junto 
también a las trabajadoras te-
lefónicas de la agrupación Vio-
leta de FOETRA, las docentes 
de la Corriente Nacional 9 de 
abril, las compañeras de la Co-
misión de Mujeres de Mafi ssa 
y FATE, volvimos con más 
fuerza y con el convencimien-
to de que sólo siendo miles de 
compañeras movilizándonos, 
en forma independiente del 
gobierno y los patrones, vamos 
a poder avanzar en la conquis-
ta de nuestras demandas pos-
tergadas. Porque las mujeres 
debemos pelear por nuestros 
derechos y fortalecernos para 
estar en pie de lucha cuando 
quieran descargar la crisis so-
bre la clase trabajadora y el 
pueblo pobre.

Lo que el gobierno de 
Cristina Fernández de 
Kirchner entregará este 
año a los pulpos financie-
ros internacionales es el 
equivalente a:

4  veces más que lo des-
tinado a la EDUCACIÓN

8  veces más que lo 
destinado a la SALUD

16  veces más que lo 
destinado a VIVIENDA

Cristina honra la deuda... nosotras 
desnudamos mentiras
Entrevistamos a Ana Laura Lastra, integrante de la Junta Interna del IN-
DEC y a Lía Pesaresi, integrantes de la agrupación Marrón de ATE
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Ana Laura Lastra Lía Pesaresi

INDEC

¿Por qué el gobierno 
decidió intervenir el INDEC 
y qué consecuencias trajo?

AL: La intervención de 
los Kirchner, como denun-
ciamos desde un principio, 



contra las mujeres siempre 
es la “gota que rebalsa el 
vaso” de una brutal violen-
cia que se ejerce de muchas 
maneras y cotidiamente. Las 
mujeres son víctimas de múl-
tiples acciones que limitan o 
restringen su libertad y auto-
nomía; son objeto de la do-
minación, que se mantiene a 
través de coacciones, abusos, 
imposiciones y controles.

Los capitalistas, 
preocupados…

El problema de la violen-
cia contra las mujeres ya está 
alarmando a gobiernos y em-
presarios. No se trata de una 
repentina preocupación por 
nuestras vidas, sino un frío 
cálculo de pérdidas y ganan-
cias: uno de cada cinco días 
laborales que pierden las mu-
jeres por razones de salud está 
relacionado con la violencia. 

Bajo el cínico tí-
tulo de “El costo 
de la violencia 
doméstica: una 
sangría para las 
economías de la 
región”, el Ban-
co Interamerica-
no de Desarrollo 
(BID) alerta so-
bre los millones 
de dólares que 
se gastan en sa-
lud, justicia y 
policía y en los 
que se pierden 
por la baja de la 
productividad 
de las víctimas. 

Este informe 
no dice nada, sin 
embargo, acerca 
de que las 225 
personas más 
ricas del mun-
do acumulan lo 
mismo que po-
seen los 2.500 
millones más 
pobres. Nada 
dicen, tampoco, 

acerca de que esas 225 perso-
nas son hombres, mientras las 
mujeres representan el 70% 
de quienes viven con menos 
de un dólar diario. Nada dicen 
de que en el sistema capitalis-
ta, por poner sólo un ejemplo, 
mientras se gastan 780 mil 
millones de dólares en arma-
mento, sólo se invierten 12 mil 
millones en salud reproducti-
va. ¿Eso no es violencia?

Los capitalistas que pare-
cen preocupados por la violen-
cia contra las mujeres no pue-
den decir, sin embargo, dónde 
radica la raíz fundamental de 
este fl agelo: que su propiedad 
privada se defi ende a través de 
la violencia institucionalizada 
de las Fuerzas Armadas y re-
presivas y que en eso radica la 
esencia del Estado capitalis-
ta, en pura violencia ejercida 
por  una minoría de parásitos 
contra millones de explotados 
y oprimidos. Siempre que la 
clase trabajadora y el pueblo 
pobre ataquen los intereses del 
capital y, más profundamente, 
la propiedad burguesa, debe-
rán enfrentarse con las fuerzas 
armadas por esa clase domi-
nante en resguardo de sus in-
tereses. Así lo vemos cada vez 
que una huelga amenaza los 
intereses de los patrones, cada 
vez que las trabajadoras y tra-
bajadores toman una fábrica 
para reclamar sus derechos, 
cuando las familias sin trabajo 
cortan una ruta…

Mujeres estranguladas, 
golpeadas, picaneadas, asesi-
nadas con balazos de escope-
ta, cuchillazos... los más abe-
rrantes delitos reunidos bajo la 
también aberrante califi cación 
de “crímenes pasionales” con 
que se intenta invisibilizar que 
de lo que se trata es de la más 
mortífera violencia de género, 
el último y cruel eslabón de 
una larga cadena de violencias 
“permitidas” que este sistema 
genera, legitima, reproduce y 
naturaliza.

3

Aunque no existe ningún 
registro ofi cial, sólo 
teniendo en cuenta los 

datos proporcionados por los 
medios, tenemos que en lo 
que va del año al menos 132 
mujeres fueron asesinadas en 
Argentina sólo por ser muje-
res. Eso signifi ca que, cada dos 
días, la violencia contra la mu-
jer acaba con la vida de una de 
nosotras. Entre las víctimas, 22 
eran niñas o adolescentes. Mu-
chas, además, también fueron 
violadas. Sólo en la provincia 
de Buenos Aires, entre febrero 
y julio de este año, se registra-
ron más de 7 mil denuncias al 
teléfono de atención a mujeres 
víctimas de la violencia. 

¿Cuántos más son los casos 
que no llegan a denunciarse por 
temor a las represalias o por 
la certeza de que el pedido de 
auxilio no será escuchado por 
jueces y policías? “Me quiere 
matar.” Esa frase se escucha en 
las comisarías, en los centros 
de asistencia a la violencia y, 
muchas veces, se encuentra en 
los mensajes de texto de los ce-
lulares de las víctimas, cuando 
ya es demasiado tarde.

¿Excepción o norma?
Quizás porque mucha gen-

te piensa que la violencia con-
tra las mujeres es un problema 
del ámbito privado en el que no 
hay que meterse. Un mito que 
los medios, la policía y la jus-
ticia se encargan de alimentar, 
refi riéndose a estos asesinatos 
como “crímenes pasionales” o 
justifi cando al agresor por es-
tar drogado o borracho, por es-
tar “obsesionado” de amor por 
la víctima y otros argumentos 
más abominables, como el que 
a veces se escucha de que “a 
las mujeres les gusta que les 
peguen”. Tampoco son inge-
nuas las ideas que nos inculcan 
desde la Iglesia y la escuela 
sobre la familia: “la familia 
es lo primero”, “por los hijos 
hay que aguantar cualquier 

cosa”. Ideas que 
terminan sirviendo 
de argumento para 
culpabilizar a la 
propia víctima de 
su situación.

La realidad es 
que, en el mundo 
entero, mueren 
más mujeres de 
violencia que de 
cáncer. 

La violencia 
contra las mujeres es tan nor-
mal y cotidiana, que hasta casi 
se hace invisible y salta a la 
vista sólo cuando ya es dema-
siado tarde y la víctima se 
transformó en cadáver. 
La violencia física, 
siempre está precedi-
da por otras conduc-
tas de hostigamien-
to y violencia verbal 
y psicológica. Pero 
sobre todo, la violencia 

Capitalismo y patriarcado, ¡cómplices!
El 25 de noviembre es el Día Internacional 
de Acción Contra la Violencia hacia las Mu-
jeres. Pan y Rosas te propone lanzar, 
desde ahora, una gran campaña 

que culmine en ese día con movilizaciones y 
actos en todo el país para gritar bien fuerte 

¡Basta de violencia contra las mujeres! En el 
próximo número abordaremos este tema, del 
que aquí presentamos un adelanto.

25 DE NOVIEMBRE: DÍA INTERNACIONAL DE ACCIÓN CONTRA LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

NOSOTRAS

Cobrar menor salario por igual trabajo que nuestros  ►
compañeros varones…
Que en la tele nos muestren a las mujeres como meros objetos  ►
sexuales, que se burlen de nosotras...
Las redes de trata y prostitución que lucran con la esclavitud  ►
sexual de las mujeres…
Que nos despidan si quedamos embarazadas, que no nos den  ►
trabajo si tenemos hijos…
La persecución y discriminación por ser inmigrantes… ►
Que nos obliguen a ser delgadas, a estar siempre bellas, según  ►
un “modelo” único, discriminatorio y enfermante…
Sobrevivir con subsidios de miseria… ►
El acoso sexual… ►
No tener derecho a decidir sobre nuestro propio cuerpo… ►
Que nos impongan cuál es la “sexualidad normal” y no  ►
podamos vivir abiertamente nuestra identidad lesbiana, 
transgénero, transexual…

… también es violencia
¿Qué otras formas de violencia podrías agregar a 

esta lamentablemente larga lista?

Un video 
sobre el XXIII 
Encuentro 
Nacional de 
Mujeres

NOSOTRAS

Pedíselo a la compañera 

que te pasa el suplemento

Pan y Rosas en la radio
A partir del 
sábado 11 
de octubre y 
cada quince 
días, Pan y 
Rosas tiene 
un espacio en 
el programa 
Pateando el 
Tablero.  
Sintonizá 
AM 990 para 
escuchar las 
voces de las  
mujeres.

A partir del 
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de octubre y 
cada quince 
días, Pan y 
Rosas tiene 
un espacio en 
el programa 
Pateando el 
Tablero.  
Sintonizá 
AM 990 para 
escuchar las 
voces de las  
mujeres.
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organizar Pan y Rosas en todo el país

Porque no es pura coincidencia que compartamos los mismos problemas, 
que son consecuencia de este sistema capitalista que nos oprime y explota. 

Somos las mujeres que cargamos sobre nuestras espaldas la infl ación 
que el gobierno niega, con mayor trabajo gratuito realizado en nuestros 

hogares para paliar la crisis, las que sufrimos el deterioro de la salud y la 
educación pública, las que estamos sometidas a la humillación, la violencia, 

el acoso en nuestros trabajos, las que tenemos trabajos precarios, las que 
cobramos menos salario por igual trabajo que nuestros compañeros, las que 
estamos desocupadas y sostenemos nuestro hogar haciendo malabares con 
subsidios de miseria, las que morimos en los abortos clandestinos, las que 
somos secuestradas por las redes de trata y prostitución… Hoy, el mundo 
atraviesa una crisis sin precedentes. Más temprano que tarde, golpeará 

también donde trabajamos y en nuestros hogares y, como sucede en cada 
crisis, una vez más la van a querer cargar sobre nuestras espaldas. Por eso 
debemos prepararnos para enfrentar lo que se viene tejiendo una extensa 

red de solidaridad en las fábricas, en las empresas y en los barrios, para que 
cuando quieran suspender, despedir, agravar nuestras penurias, estemos 

unidas y en pie de lucha. Por eso queremos organizarnos y luchar por 
cambiar esta situación. Para eso te invitamos a sumarte a Pan y Rosas.  No 

pedimos… ¡exigimos!, nuestro derecho al pan, pero también a las rosas.

SEAMOS UN MOVIMIENTO DE 
MILES DE MUJERES EN LUCHA 
POR NUESTROS DERECHOS, 
EN CADA BARRIO, ESCUELA Y 

LUGAR DE TRABAJO 

PARA COMUNICARTE CON PAN Y ROSAS 

panyrosas@pyr.org.ar
www.pyr.org.ar

ROSARIO 
“Destrozar las cadenas que 

nos oprimen” 

Marcela, trabajadora de
la educación

Estaba ansiosa por asistir a la char-
la ya que no pude viajar a Neuquén y 
además quería compartir las vivencias 
de las compañeras que fueron. El año 
que viene espero poder ir y llevar a 
otras. Me pareció emocionante todo lo 
que contaban las mujeres trabajadoras, 
su forma de vivir y compartir con sus 
compañeros la lucha diaria contra la ex-
plotación patronal y el abuso constante 
que se sufre por parte de las clases do-
minantes (por ahora). A una compañera 
le regalé el video del Encuentro y trató 
en su clase el aborto como tema de de-
bate con sus alumnas, y éstas plantearon 
cosas muy piolas que ella no esperaba. 
Me sentí orgullosa de haber ido y poder 
compartir ese momento con estas com-
pañeras, debemos luchar para destrozar 
las cadenas que nos oprimen; aunque 
estemos gobernadas por una mujer se-
guimos atadas y no nos garantiza nues-
tra liberación para nuestro presente y 
nuestro futuro. ¡Somos nosotras las que 
debemos luchar por nuestras vidas!

“¡Porque quiero una
 sociedad nueva!”  

Belén, estudiante 
de Antropología

Cada vez que vemos el video del 
Encuentro nos emocionamos, es muy 
difícil contener las lágrimas con las 
valientes mujeres de la Comisión de 
Mafi ssa, y también por otro lado es muy 
fuerte y motivante porque nos pone de 
frente la necesidad de organizar un gran 
movimiento de mujeres que salga en 
cada lucha de la clase obrera a  la par de 
sus compañeros. Otra cosa interesante 
es que en la reunión se vio  la llegada 
que tiene el suplemento de Pan y Rosas 
porque refl eja claramente la situación 
de la mujer trabajadora. En fi n, el ple-
nario fue muy productivo y nos deja con 
ganas de seguir organizando más acti-
vidades para impulsar Pan y Rosas en 
nuestra ciudad.

Romina, estudiante de 
Ciencias Políticas

“Las mujeres nos tenemos que mantener unidas, 
porque la unión hace la fuerza”

Antonia, empleada doméstica jubilada

Me gustó mucho la reunión. El 
video me trajo recuerdos, cosas que 
nos pasaron… esas huelgas que se 
hacían en Tucumán. La fábrica azu-
carera producía mucho, pero aumento 
no había. Mi marido trabajaba en los 
hornos, habían tomado la planta… 
nos levantaban el alambrado y por ahí 
nos arrastrábamos y salíamos a buscar 
comida para los hombres. Una prime-
ro, después la otra y así…había gente 
que quedaba en la calle, no podían ir, 
porque tenían muchos chicos, así que 
ellos nos abastecían con mercadería 
para darle a los obreros. Eran semanas 
y semanas las que nos pasábamos ahí, 

a veces estábamos cansadas, pero no 
queríamos dejar a los hombres solos,  
porque los iba a sacar la policía, iba el 
ejército a caballo, pero estábamos fi r-
mes ahí…llamaban refuerzos de otros 
pueblos…pero no dimos el brazo a 
torcer, a nadie se llevaron y a nadie le 
pegaron, al fi nal la policía se cansó y 
se fue porque no los dejábamos entrar, 
estábamos todas las mujeres ahí, can-
tábamos, cuidábamos los portones.

Las mujeres nos tenemos que man-
tener unidas, porque la unión hace la 
fuerza. Es lindo que las mujeres luchen 
por su trabajo, por el trabajador. La 
mujer se tiene que hacer valer…

VISITA NUESTRO 

SITIO EN INTERNET

“Ir corriendo el rumor que las mujeres se están organizando”  
El sábado 27 de septiembre nos re-

unimos cerca de 30 mujeres a compartir 
experiencias y debatir sobre los pro-
blemas que nos afectan a nosotras y a 
nuestras familias. Vimos el video “No-
sotras”, que gustó muchísimo, y hasta 
arrancó lágrimas. Debatimos sobre la 
gran experiencia de organización de los 
luchadores despedidos de Mafi ssa y sus 
familias, la importancia de defender la 
gestión obrera de la fábrica Zanon, la 
necesidad de unirnos y ser cada vez más 
mujeres que se levantan contra el mal-
trato y la violencia. Contra la discrimi-
nación a la que somos sometidas coti-
dianamente en el trabajo, la facultad, la 

escuela y hasta en casa. Charlamos qué 
podemos seguir haciendo para ampliar 
cada vez más este espacio e ir corrien-
do el rumor de que las mujeres se es-
tán organizando. Surgieron propuestas 
como talleres, charlas y ciclos de cine 
que vamos a poner en marcha cuando 
inauguremos el Centro Cultural en el 
barrio. ¡Te invitamos a que te sumes a 
este espacio que estamos construyendo 
entre todas! 

Próxima actividad: Sábado 18 de 
Octubre a partir de las 18 hs, en Av. 44 
e/ 195 y 196. Videos, buffet, y guarde-
ría para tus hijos. Te esperamos con 
tu familia. 

“Me emociona mucho cuando las mujeres 
luchan y se organizan” 
Mary, empleada doméstica 

El video “Nosotras” me gustó mu-
cho. Está bien que las mujeres salgan a 
luchar. Mi marido trabajaba en Mafi ssa 
y estuvo en una huelga importante, hace 
muchos años, pero en ese momento no 
iba la familia.  Me acuerdo cuando era 
chiquita… hubo una huelga en el Inge-
nio Santa Ana en Tucumán, los obreros 

pedían aumento. Habían tomado la 
planta, estaban todos adentro, no deja-
ban entrar los camiones con caña para 
que se haga la producción, no entraba 
nadie… Me emociona mucho cuando 
las mujeres luchan y se organizan… 
nunca habíamos participado de una re-
unión así y nos gustó mucho. 

“Apoyo la necesidad de luchar” 
 Tati, ama de casa de San Carlos 

Es muy bueno que las mujeres pue-
dan organizarse. Yo apoyo la necesidad 
de luchar, porque todo esto es injusto y 

me gustó ver que en la reunión, éramos 
todas mujeres pensando qué decir y 
poniendo pila para seguir adelante. 

GRAN LA PLATA

“Al principio no estaba muy entusiasmada con ir, 
pero me pareció muy buena” 

Soledad, enfermera 
algo, de a poquito. Tendríamos que se-
guir organizándonos cada vez más, y 
tratar de reunir a más mujeres que no 
tengan que ver sólo con las fábricas que 
están en confl icto, sino también muje-
res que son amas de casa, que trabajan 
en otros lugares. 

Es la primera vez que vengo a una 
reunión así. Al principio no estaba muy 
entusiasmada con ir, pero me pareció 
muy buena, porque es una manera de 
expresarse, porque en la sociedad las 
mujeres no tienen mucho esa posibili-
dad. Todas juntas podemos organizar 

CÓRDOBA

La mayoría de la gente considera 
que es al vicio luchar porque al fi nal 
no se consigue nada; hay que salir de 
esa idea porque cuantas más seamos 
las que nos organicemos, más fácil va 
a ser pelear y conquistar nuestros dere-
chos. Creo que estas reuniones de Pan 
y Rosas donde nos juntamos mujeres 
de distintas edades son positivas por-

que nos damos cuenta de que son mu-
chas las mujeres que están de acuerdo, 
por ejemplo, con la legalización del 
aborto pero como es un tema tabú, na-
die se anima a hablar. Hay que difundir 
más las reuniones para que más muje-
res se acerquen y además para que la 
gente conozca las causas por las cuales 
luchamos.  

“Hay que difundir más las reuniones para que
 más mujeres se acerquen”

Daniela, trabajadora de la alimentación

Me parece bien invitar a las muje-
res, para que puedan ver que sí se puede, 
que las mujeres podemos hacer cosas 
que ni pensábamos. Me gustaría que se 
pudiera trabajar esto más con las jóve-
nes, porque las vi con mucha claridad, y 
eso puede mover a las mayores. Cuando 
salí de ahí me puse a pensar en muchas 
cosas de mi vida, me ayudó mucho a 
pensar que puedo enfrentar las cosas de 
otra manera. 

“Me puse a pensar en mu-
chas cosas de mi vida”

Celeste, ex obrera metalúrgica

Hoy en día, todavía, las mujeres 
estamos bastante relegadas. Hoy en 
día trabajás, estudiás, querés superarte, 
incluso hacer política, por ejemplo, o 
crear. ¡No puede ser que sigan rigiendo 
pautas de la edad media! Si se lograra la 
legalización del aborto, seríamos mu-
cho más libres.

“Seríamos mucho 
más libres”

Leticia, docente

“Me pareció muy buena la 
idea de organizarnos”

Rosa, trabajadora doméstica

Me sorprendió mucho del video 
las mujeres trabajadoras de Zanon. Me 
llamó la atención cuando se habló del 
tema de la realidad de los hospitales, 
la falta de medicamentos y de insumos 
que hay, lo tenés que vivir en carne pro-
pia para ver lo que se sufre. Me pareció 
muy buena la idea de organizarnos, de 
extenderse, de hacer volantes para lle-
gar a más mujeres, hacer cadenas. 

“Tenemos que ser miles organizadas por nuestros derechos, 
para  demostrar que ¡SÍ SE PUEDE!” 

El 27 de setiembre nos reunimos 
más de cincuenta mujeres para compar-
tir las experiencias del XXIII Encuen-
tro Nacional de Mujeres de Neuquén 
plasmadas en el video “Nosotras”. Al 
fi nalizar la proyección fueron muchas 
las ideas, experiencias y opiniones 
intercambiadas. También fueron mu-
chas las emociones: nos indignamos 
frente a las dolorosas cifras de muer-
tes por la clandestinidad del aborto, de 
niñas y mujeres esclavizadas por las 
redes de prostitución, de violaciones 

y de impunidad para los violadores, de 
violencia, de explotación y pobreza…
pero nos emocionamos y enriquecimos 
con la lucha de las obreras  y obreros 
de Zanon, de la comisión de mujeres de 
Mafi ssa y Fate, y con la fuerza, que a lo 
largo de la historia, hemos demostrado 
las mujeres organizadas para terminar 
con tanta opresión. Como planteó  una 
joven trabajadora: “tenemos que ser mi-
les organizadas por nuestros derechos, 
para  demostrar que ¡SÍ SE PUEDE!”

Utilicé el suplemento de Pan y Ro-
sas, entre otros materiales que di a mis 
alumnas de primer año del profesorado, 
en el contexto de enseñarles cómo se 
fue conformando el sistema educativo 
argentino, y en ese marco la fi gura de 
la docente como fi gura femenina. Este 
discurso de que las docentes tenemos 
que tener vocación por sobre todas las 
cosas, que ha perdurado durante más 
de un siglo en nuestro país, empaña 
la necesidad de profesionalización y 
nuestros derechos como trabajadoras. 
A las chicas les gustó, había gente que 
nunca había leído nada desde este punto 
de vista. Y también, un poco para rom-
per con los imaginarios que ellas tienen, 
que recién salen del secundario, de que 
la docente tiene que poder hacer todo, 
cuando en realidad la docencia es una 
de las carreras más complicadas, por-
que cuando una llega a la escuela y no 
tiene vidrios, no hay tizas, no tiene don-
de sentarse y los chicos tienen una serie 
de problemáticas que nos exceden, la 
vocación no soluciona los problemas, 
aunque nos quieran hacer creer que sí.

“Utilicé el suplemento de 
Pan y Rosas en 

el profesorado”
Marcela, Lic. en Ciencias de la 

Educación

Me acerco al espacio, como estu-
diante independiente, y me encuentro 
con las experiencias que comparten las 
compañeras que viajaron al Encuentro 
en Neuquén. Me llaman particularmen-
te la atención las discusiones que se 
dan después de la proyección del video 
en cuanto a que este encuentro se hace 
en las tierras de Zanon, experiencia 
enorme de compañeros y compañeras 
que resisten con la lucha que pasa por 
los obreros, las mujeres, los pueblos 
originarios.¡Basta de discutir con un 
aparato represivo, retrogrado y nefasto 
como la Iglesia! ¡Porque no quiero que 
ninguna mujer se muera por las condi-
ciones de explotación, porque quiero 
una sociedad nueva!

“Ganas de seguir organizan-
do Pan y Rosas”

ZONA OESTE GBA

¡Pongamos en pie Pan y Rosas en Virrey del Pino! 

El 20 de setiembre, alrededor de 
veinte compañeras nos encontramos 
en la Casa Cultural de Virrey del Pino a 
ver el video “Nosotras” y charlar para 
organizarnos en el barrio. 

Entre mate y mate, fuimos com-
partiendo nuestras experiencias e in-
quietudes. Las que fuimos al Encuen-
tro contamos nuestra experiencia de 
lucha contra quienes intentaron hacer 
un Encuentro en apoyo a las patronales 
explotadoras del campo, y particular-
mente la emocionante vivencia en el 
acto y recorrida por Zanon Bajo Con-
trol Obrero. Luisa comentó “Entrar en 
Zanon fue realmente distinto y emo-
cionante… como dijo una compañera, 
allí se respira aire de libertad”. 

Las compañeras más jóvenes y las 

mamás de adolescentes compartieron 
su preocupación por los estereotipos 
femeninos que nos inculcan desde los 
medios de comunicación, la falta de 
educación sexual en las escuelas, las 
nulas propuestas laborales y culturales 
en los barrios para los y las jóvenes, la 
escasez de anticonceptivos en las salas 
y hospitales del barrio.  Acordamos 
en el terrible fl agelo que se vive en el 
barrio y particularmente las mujeres y 
los/as niños/as, debido a la contamina-
ción ambiental producida por la Ceam-
se, el vaciamiento total del Hospital del 
KM.32 y la salita de Oro Verde y de-
nunciamos en este sentido la responsa-
bilidad del Gobierno. También conver-
samos sobre la crisis internacional en 
ciernes y las repercusiones que ya esta-

ba teniendo en nuestras vidas, además 
de la infl ación que licua los salarios, ya 
se anunciaron cientos de despidos en 
Mercedes Benz, la fábrica más grande 
cercana a nuestro barrio y donde traba-
jan nuestros vecinos, amigos, novios 
o maridos. Charlamos sobre la impor-
tancia de solidarizarnos y ser parte de 
las luchas que resisten estos atropellos.  
Coincidimos a su vez en la necesidad 
de participar de la marcha por el dere-
cho al aborto. 

Nos fuimos con tareas y objetivos 
por delante: pasar el video entre nues-
tras amigas y vecinas, hacer charlas en 
las escuelas, videos-debate en las Casa 
Cultural, acercarnos a la salita y el hos-
pital… para ser muchísimas más  en la 
próxima. 

TUCUMAN
“Aprender a organizarme para luchar por nuestros derechos”

Susy, estudiante secundaria 

Fue la primera vez que asistí a un 
Encuentro Nacional de Mujeres. En el 
viaje fui conociendo mejor la política 
que la agrupación lleva a adelante, y 
en el Encuentro pude comparar con lo 
que dicen y hacen los otros grupos de 
mujeres. Justo antes de viajar pensé 
que participar no era para mí y que so-
lamente debía dedicarme a estudiar, 
en especial porque mi familia me 

presionaba para que no me junte con 
partidos políticos ni agrupaciones de 
izquierda, pero me senté y pensé que 
ellos pensaban así porque nunca par-
ticiparon ni se organizaron para cam-
biar su realidad.

Hoy me doy cuenta que ir me ayu-
dó mucho, ahora creo que puedo lu-
char por mis derechos y me ayudó a 
ver de otra forma el mundo. Me gustó 

mucho también el último suplemento 
y lo pasé a mi hermana, mis compa-
ñeras de colegio y a mi profe de ma-
temática. Me propongo charlar con 
otras chicas para que también vean 
esa realidad, organizar algo junto con 
mis compañeras y compañeros de co-
legio, y poder aprender a organizarme 
para luchar por nuestros derechos.

¡Felicitaciones por el artículo de 
Señorita Maestra, del suplemento Pan y 
Rosas N° 5!, me identifi qué con el aná-
lisis de la palabra “señorita”, aunque 
también creo que se utiliza en otros ám-
bitos para empequeñecer el rol femeni-
no. El diminutivo “ITA” nos muestra 

como mujeres “pequeñitas”, necesita-
das de protección y ayuda: Marcelita, 
pequeñita, bonita, enojadita, modosi-
ta, ¡pobrecita!. La ironía también está 
presente (¡bienvenida para distender 
temas álgidos!) en la poesía que evoca 
a una … Santa Maestra… Obrera su-

blime… ¡Ni santa ni sublime! Simple-
mente una Mujer. Que ojalá pueda ser 
protagonista y forjadora en el ser social 
de un mundo mejor. Capacitada. Inteli-
gente. Y contestataria.

“Mujer... y contestataria”
Amaya, poeta y maestra de grado 

“Una fábrica transformada en 
ámbito democrático” 

Claudia, docente

En Rosario nos juntamos para ver 
el video sobre el Encuentro de Muje-
res que, además de ser una muy buena 
realización, muestra muchos temas 
como por ejemplo el de las mujeres en 
fábricas recuperadas. Los testimonios 
fueron muy valiosos ya que se trataba 
de mujeres que activamente tenían par-
ticipación en la fábrica, transformada 
en ámbito democrático que excede la 
mera formalidad. Considero que la ver-
dadera militancia es prepararnos con 
una sólida teoría y confrontarla con la 
actividad y el análisis de la realidad. 
El plenario que hicimos en Rosario se 
desarrolló en un clima  de respeto, don-
de pudimos compartir las experiencias 
que como mujeres vivimos en escuelas, 
hogares, sindicatos, barrios, fábricas... 
Escuché a las jóvenes y, como docente, 
pude confi rmar lo alejada que están las 
instituciones educativas de sus anhelos 
y cuán reproductoras son de las des-
igualdades. 
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QUILMES
Exitoso ciclo de cine sobre la mujer 

Desde el viernes 19 de se-
tiembre venimos realizando un 
ciclo de cine-debate con pelí-
culas que refl ejan la opresión 
hacia la mujer. El 3 de octubre 
más de sesenta docentes, traba-
jadoras de otros gremios, estu-
diantes secundarias, terciarias 
y universitarias y un grupo de 
compañeros participaron de la 
proyección de “4 meses, 3 se-
manas y 2 días”. El debate duró 
varias horas y las compañeras 
destacaron que “más allá de 
las distancias la película refl eja 
todo lo que sufre una mujer de 
escasos recursos para decidir 

sobre su propio cuerpo en paí-
ses donde el aborto es ilegal”. 
Luego la discusión avanzó so-
bre las bases de la opresión de 
la mujer y la necesidad de trans-
formar la sociedad. Las compa-
ñeras destacaron el rol de las 
trabajadoras en situaciones de 
crisis como las que estamos 
atravesando. Invitamos a par-
ticipar de la marcha en defensa 
de la gestión obrera de Zanon y 
decidimos organizar un taller 
sobre el origen de la opresión 
de la mujer. El viernes 10 con-
tinuamos con la proyección de 
“Pan y Rosas” de Ken Loach.

LOMAS DE ZAMORA

Taller de lectura
Cuatro encuentros destina-

dos a ver cómo es tratada la mu-
jer en la literatura. La propuesta 
es construir un lugar distinto 
de lectura para resignifi car y 
transformar el arte como he-
rramienta de lucha. Todas están 

invitadas a participar y debatir: 
trabajadoras, estudiantes, amas 
de casa, todas podemos opinar. 
Desde el sábado 25 de octubre 
a las 17.30 hs en casa socialista 
El Manifi esto, Boedo 711, Lo-
mas de Zamora.

JUJUY

Proyección del video “Nosotras”

El 27 de septiembre  pro-
yectamos  en la casa cultural 
“Obreros del Mundo”  el video 
“Nosotras”. Hablamos sobre 
lo difícil que es acceder a los 
métodos anticonceptivos en la 
provincia, sobre la problemáti-
ca del aborto, sobre la violencia 
doméstica y cómo esta realidad 
nos afecta. Una trabajadora do-
cente destacó, que le pareció 
muy interesante escuchar los 
relatos de las mujeres de Ma-

fi ssa, y lo importante de que 
nos organicemos  junto a los 
compañeros. También  muchas 
compañeras preguntaron sobre  
cómo los trabajadores de Zanon 
pudieron poner a funcionar la 
fábrica. 

Además propusimos reali-
zar una gran actividad para el 
25 de noviembre, día de lucha 
contra la violencia hacia las 
mujeres. 

“Que se cambie la mirada hacia nosotras”
Antonia y Silvana - Docentes 

Nos parecieron sumamen-
te interesantes los temas de la 
edición de Pan y Rosas N ° 5 
Señorita Maestra y en particu-
lar la nota sobre el aborto. Fue-
ron tratados con seriedad y con 
lenguaje claro haciendo que sea 
accesible. Nos parece importan-

te que se empiecen a cuestionar 
ciertos mitos sobre género. A 
partir de esto estaría bueno que 
se cambie la mirada hacia noso-
tras, inclusive la mirada de las 
propias mujeres. Ya es hora que 
cambiemos esto.

CÓRDOBA
“Yo antes pensaba muy distinto, ignorando 

cosas reales que han pasado”
Graciela, ama de casa, enfermera

Lo que me gustó mucho es el gran 
espíritu de lucha que se ve en el video 
y en todas las mujeres que estaban ahí. 
Ojalá que para la próxima seamos mu-
chas más, para poder lograr  todas esas  
propuestas. Estoy muy de acuerdo con 
lo que muestra el video sobre la cues-
tión del campo… la vez pasada, me 
querían hacer fi rmar las planillas a fa-
vor del agro, entonces le dije “Ni a fa-
vor del agro, ni a favor del gobierno”, 
me dice “¿Pero por qué dice eso?”, 
“porque ustedes, los del agro, tienen 
tanto o más dinero que el gobierno, y 
hay que mirar atrás suyo, donde están 
los peones, la gente que trabaja en el 
campo… que estoy segura que están 
todos en negro”, “¡No, señora!” me 
decía. Pero yo estoy segura que es así, 

porque a los peones, ni los nombran. 
Porque en el campo están los que están 
muy bien, están los medianos produc-
tores (¡que también les va muy bien!), 
y están los chicos, ¡pero que aplauden 
y apoyan al grande! Ellos están ahí 
arriba y punto, y la pelean para ellos, 
sin importarles nada de los trabaja-
dores, es como contaba la chica que 
trabajaba en el ajo… Yo antes pensaba 
muy distinto, ignorando cosas reales 
que han pasado en épocas que eran de 
temer y que pasan ahora,  pero me fui 
dando cuenta, informándome, viendo 
algunos videos que me trajo mi hijo, 
de Zanon y Pan y Rosas, y en  esta re-
unión, que la realidad es distinta y que 
a los trabajadores no nos queda otra 
que luchar.

En los últimos meses conversé con 
dos compañeras los problemas que en-
frentamos las trabajadoras; comenza-
mos también un debate profundo sobre 
la necesidad del aborto legal. Con res-
pecto a lo laboral, debatimos sobre las 
licencias por maternidad y los períodos 
de lactancia principalmente, en un lu-
gar donde más del 90% son mujeres. Al 
principio sólo éramos tres y actualmen-
te somos ocho las que estamos reunién-
donos semanalmente, y decidimos 
formar una comisión de mujeres para 
pelear por nuestros derechos y acercar 
al resto de nuestras compañeras, porque 
creemos que tenemos que ser miles las 
que nos reunamos y nos organicemos 
para pelear por estas y muchas reivin-
dicaciones más.  

“Decidimos  formar una 
comisión de mujeres

Celeste, trabajadora de call 
center

Reunión de mujeres en el Barrio Toba
Loreley, trabajadora estatal, agrupación Marrón ATE  

Algunas decían que no opinaban,  
pero dentro de ellas opinaban igual… 
y así, entre mates y tortas fritas, co-
menzamos a charlar. Mujeres de los 
pueblos originarios y otras, jóvenes y 
adultas, trabajadoras y amas de casa, 
madres y no. Y las que “no opinaban”, 
fi nalmente opinaron. Entonces vimos 
que se tenía que terminar lo que nos 
dijeron donde tantos años, de que nos 
teníamos que callar… y hablamos de 
lo que nos cuesta conseguir un trabajo, 
llegar a fi n de mes, que no contamos 
con un sistema de salud que garantice 
la atención de nuestros hijos. Para las 
trabajadoras, las mujeres de los barrios 
pobres y de los pueblos originarios, 
todo es más difícil, decían algunas 
compañeras. Y desde el fondo, otra 

decía “nos tenemos que organizar y lu-
char por nuestras cosas”. Entonces em-
pezó el debate de cómo poder organi-
zar a más mujeres que sufren lo mismo 
que todas. Una dijo que “la presidenta 
Cristina nos quería hacer creer que 
en el medio de una crisis económica 
mundial a la Argentina no le iba a pasar 
nada, ¿quién puede creer que mientras 
en Estados Unidos crece la desocupa-
ción a nosotros que somos dependien-
tes de ellos no nos va a pasar nada?” 
Pero también decía que tenemos que 
luchar de verdad y no como hacen go-
biernos como el de Evo Morales, que 
mientras la derecha ataca, persigue y 
mata campesinos. “Lo único que hace 
es tener un discurso, que en vez de 
armar al pueblo que quería luchar de 

verdad, terminó transando con la dere-
cha. Por eso las mujeres tenemos que 
organizarnos pero para luchar de ver-
dad”. Entonces pudimos refl exionar 
que es un problema de clase, que las 
mujeres junto a nuestros compañeros 
tenemos que enfrentar a los capitalis-
tas que quieren que los trabajadores y 
lo pobres paguemos los platos rotos de 
sus crisis. Es por eso que las compañe-
ras dijeron que teníamos que organi-
zar a más mujeres del barrio y que eso 
lo podíamos hacer, ya no en una casa 
para juntarnos entre algunas, sino en el 
comedor de la comunidad. Que había 
sido construido por mujeres y que lo 
mejor que podía pasar era usarlo para 
organizar a más mujeres.

ROSARIO

Sigamos construyendo desde las bases la Secretaría de la Mujer del Centro de Estudiantes

Hace cuatro años las compañeras 
de Pan y Rosas pusimos en pie la Se-
cretaría de la Mujer del CEP, porque de 
casi 15 mil estudiantes, el 90% somos 
mujeres, muchas madres y trabajado-
ras que hacemos grandes esfuerzos por 
seguir en la universidad. 

Por eso impulsamos la organiza-
ción de compañeras que trabajan en 
condiciones precarias, la lucha por la 
reapertura de la guardería y becas para 
todos los y las estudiantes con hijos. 

Porque nos oponemos a la falacia 
de la “neutralidad” científi ca, realiza-
mos charlas, talleres y cursos, aportan-
do nuevas herramientas para pensar y 

dar respuesta a la opresión de la mujer. 
Porque peleamos contra la violencia 
hacia las mujeres, denunciamos que 
mientras una mujer dirige los destinos 
del país, millones padecemos la vio-
lencia que el Estado y sus instituciones 
garantizan: en pleno siglo XXI segui-
mos muriendo por abortos clandesti-
nos, sin poder decidir sobre nuestros 
cuerpos. Porque vemos en la lucha por 
los derechos de las mujeres trabajado-
ras un ejemplo para quienes nos propo-
nemos conquistar nuestras reivindica-
ciones más sentidas, intentamos llevar 
su pelea a cada espacio, impulsando 
actividades, boletines y fondos de 

huelga. También impulsamos los pre-
encuentros regionales para participar 
de los Encuentros Nacionales de Mu-
jeres, a la par que impulsamos la tarea 
de poner en pie un gran movimiento 
de mujeres que luche, de manera inde-
pendiente de quienes nos oprimen,  por 
los derechos de las trabajadoras, el de-
recho al aborto legal, seguro y gratuito 
y contra toda forma de violencia hacia 
las mujeres. 

¡Sumate a construir desde las ba-
ses la Secretaría de la Mujer del Centro 
de Estudiantes de Psicología! 

PSICOLOGÍA - UBA

OLMOS - PCIA. BS. AS.

“Espero que mi hija crezca sabiendo que tiene 
derechos” 

Me siento orgullosa por mi 
hermana, porque ella esta pe-
leando por un ideal… y a partir 
de esto estoy metiéndome de a 
poquito en el tema. Además, 
ahora veo las cosas diferen-
tes, antes no estaba enterada 
de nada, y no me importaba; 
pero me empecé a meter, muy 
de a poquito porque me costó 
mucho… me empezó a intere-
sar este tema, porque te abre la 
cabeza para otras cosas, no es-

tás encerrada en el globito de 
la cocina y nada más. Hay que 
empezar de a poco y terminar 
con algo grande… por eso el 
video me pareció emocionante, 
te llega. Te das cuenta que esas 
cosas las saben pocos, las cosas 
que les pasan a las mujeres no 
se entera nadie. Yo no sabía que 
las mujeres teníamos derechos. 
Espero que mis hija crezca sa-
biendo que tiene derechos.

“No habrá quién nos pare” 
Soledad, estudiante 

Mi papá es ex - trabajador de 
Mafi ssa. Ahí conocí a muchas 
mujeres luchadoras. La reunión 
me pareció muy linda y yo opino 
que se podrían juntar más muje-

res, con las propuestas que uste-
des tienen… Si somos más amas 
de casa, más estudiantes y vamos 
luchando por nuestros derechos 
no habrá quién  nos pare. 

Jesica, ama de casa, Olmos 

LOS HORNOS - PCIA. BS. AS.

Cómo organizarnos

 ¡LLEGÓ CARTA!
Escribínos a panyrosas@pyr.org.ar. Tenes tiempo hasta el 31 de octubre para que tu comentario salga publi-
cado en Pan y Rosas Nº 7.

En la zona norte del Gran Bs. As. 
estuvimos charlando con las compa-
ñeras cómo organizarnos. Después de 
una primera reunión con más de cien 
mujeres trabajadoras, amas de casa y 
estudiantes en la que todas quedaron 
muy entusiasmadas, se nos ocurrió que 

cada una de nosotras podía organizar 
en su barrio o en su lugar de trabajo o 
estudio reuniones con otras cuatro o 
cinco compañeras más. Para eso con-
tamos con el suplemento Pan y Rosas 
que tiene artículos para debatir, que 
muestra las experiencias de otras mu-

jeres en distintas ciudades del país y, 
además, juntas podemos pensar activi-
dades que nos permitan seguir multi-
plicando nuestras fuerzas.

 María Rosa, obrera , San Miguel
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“Me sentí muy orgullosa de mí misma”

Lili, ama de casa, Gral. Pacheco 

El viernes 19 de setiem-
bre a la medianoche nos en-
contramos en mi casa con 
seis trabajadoras de un la-
boratorio de la zona. ¡La re-
unión duró hasta las cinco de 
la madrugada! Comenzaron 
hablando de su laburo, de su 
sindicato que no las represen-
ta y del ritmo de producción 
que cada vez se eleva más. 
Comentaban cómo se dividen 
los sectores, y de rivalidades 
absurdas entre compañeras y 
compañeros; se dieron cuen-
ta de que todo esto le viene 
bien a la patronal para que no 
haya unión entre ellas. Que-

daron muy impactadas con el 
video del Encuentro, pregun-
taban ¿por qué los medios no 
lo cuentan? Se abrió un deba-
te acerca de muchos temas. 
Luego de toda esta charla vi-
mos la película “Ojo por ojo” 
y conversamos más a fondo 
y con toda esa bronca que se 
expresaron dijeron que sí a 
empezar a organizarse ellas 
mismas. Me sentí muy orgu-
llosa de mí misma, de que me 
hayan escuchado y acepta-
ran mi propuesta de sumarse 
concientemente a ser parte de 
la clase trabajadora.

ZONA NORTE DEL GRAN BUENOS AIRES

“No podemos permitir que haya 
tantas injusticias”

Anabela, estudiante de la Esc. Nac. 7, San Miguel

Más de una vez, escuché 
comentarios como “hoy la 
mujer tiene muchas posibi-
lidades”; sin embargo, creo, 
que la desigualdad entre gé-
neros existe y se ve refl ejada  
en los salarios desiguales, la 
discriminación en el ámbito 
laboral y los riesgos que sólo 
las mujeres corremos, como 
en el caso de las muertes por 
aborto clandestino. Además 
las mujeres sufrimos en ma-
yor proporción, problemas 
como la trata, el secuestro 
para la prostitución, las viola-
ciones y la violencia domés-
tica. Otra cosa que quisiera 
recalcar, es la infl uencia de 
los medios de comunicación, 
quienes tienden a querer co-

locar a la mujer en un rol im-
productivo, absurdo, tratán-
donos como objetos esclavos 
de la  moda,  de cuerpos vo-
luptuosos y consumistas del 
mercado estético. Esto sin 
contar, que la iglesia también 
mantiene a la mujer en un rol 
que denominan “natural”, in-
dicando que debemos servir 
al hombre, dedicarnos a pro-
crear y no usar anticoncep-
tivos. No podemos permitir 
que haya tantas injusticias, 
tantas restricciones, tanto en-
cubrimiento, tanta desigual-
dad, debemos unirnos, con-
vencer y convencernos de 
que la única forma de lograr 
la igualdad, es emprendiendo 
una fuerte lucha.

“Será imperioso estar organizadas para las 
duras luchas que vendrán”

Daniela Planes Sáiz, docente y estudiante, UNLu, 
militante de la agrupación Avanzada

Estuve en la reunión con-
vocada por la agrupación 
Nosotras en la zona norte 
del Gran Buenos Aires, con 
docentes, obreras, amas de 
casa, estudiantes. Considero 
fundamental difundir las ac-
tividades de la agrupación, ya 
que cuando se vayan profun-
dizando las consecuencias de 
la crisis fi nanciera será impe-
rioso estar organizadas para 
las duras luchas que vendrán. 
Es necesario estar prepara-

das, haciéndose fundamental 
aprender de los procesos de 
luchas que se vienen gestan-
do como la lucha docente y 
estudiantil, luchas obreras, 
tomando como ejemplo la 
lucha heroica que dieron y 
están dando los trabajadores 
y trabajadoras de Zanon, que 
se organizaron y, junto a la 
comunidad, hoy sostienen la 
gestión obrera, llenándose de 
solidaridad en defensa de la 
expropiación. 

“Los suplementos de Pan y Rosas son mi 
lectura de cabecera”

Graciela Zapata, docente, Tigre

Desde hace un tiempo re-
cibo La Verdad Obrera y sus 
suplementos y, en el de “Se-
ñorita Maestra” me sentí re-
fl ejada en cada párrafo, hasta 
el punto de emocionarme con 
la nota del aborto de la con-
tratapa. 

Hoy puedo decir que los 
suplementos de Pan y Rosas 
son mi lectura de cabecera y 
realmente se nota y las felici-
to por el gran avance en refl e-
jar profundamente la realidad 
y también por la simpleza de 

la narración. Lo comenté con 
mis compañeras y hasta se lo 
di a mi mamá con quien com-
partimos la misma visión so-
bre el derecho a decidir sobre 
nuestro cuerpo, pero leyendo 
los artículos encontré las pa-
labras justas que clarifi caban 
mis ideas.  Muchas veces dije 
“no” a muchas invitaciones, 
pero hoy digo “sí” a todas las 
propuestas de Nosotras, la 
agrupación de zona norte que 
forma parte de la red de Pan 
y Rosas.

“Tenemos que luchar por nuestros derechos”
Laura, estudiante de la Escuela 

Nacional Nº 7, San Miguel 

Trabajo remunerado, 
casa, hijos… debemos adap-
tarnos al mundo laboral pero 
éste no se adapta a nuestras 
condiciones. La organización 
laboral no coincide con las 
necesidades de la mujer, por 
ejemplo, el permiso por ma-
ternidad, las guarderías en el 
lugar de trabajo, la actividad 
moldeada a las posibilidades 
físicas y psíquicas de la per-
sona. Por otro lado, dentro del 
hogar no hay un reparto equi-

tativo de las tareas. Aun hoy 
naturalizamos que las tareas 
de limpieza, alimentación y 
cuidado le corresponden a la 
mujer. Es muy difícil poder 
compatibilizar la vida laboral 
y familiar, “ser mujer trabaja-
dora y ser madre”. Tenemos 
que luchar por nuestros dere-
chos como mujeres-madres-
trabajadoras y exigir un tra-
bajo que responda a nuestras 
posibilidades y necesidades. 
¡Basta de explotación!

“Reinvindicamos la lucha de los 
obreros de Zanon”

Gabriela, profesora, San Martín

Aprovechando la presen-
cia de un obrero de Zanon en 
Buenos Aires, organizamos 
una actividad en apoyo a 
Zanon y pasamos la película 
FASINPAT (Fábrica Sin Pa-
trones). Se generó un clima 
muy bueno de debate y par-

ticipación. Esta experiencia 
de los obreros y obreras de 
Zanon nos permitió conocer 
las alternativas que pueden 
lograrse frente a las imposi-
ciones de este sistema. Rei-
vindicamos la lucha de los 
obreros de Zanon.

Charla sobre género, clase y socialismo
El 30 de septiembre se realizó una 
charla con Andrea D´Atri en el Insti-
tuto de Formación Docente nº 15 de 
Campana, organizada por Pan y Rosas 
y  la Agrupación Tesis XI. Concurrieron 
más de 70 docentes y estudiantes, 
que debatieron acerca del importante 

papel que tuvo el movimiento de mu-
jeres en los procesos revolucionarios, 
y también el rol que tuvieron en el so-
cialismo mundial. Se hizo hincapié en 
la importancia de que las mujeres nos 
organicemos, ya que en el marco de la 
crisis económica internacional actual, 

nosotras debemos estar preparadas 
para evitar que las consecuencias las 
paguemos las familias trabajadoras. 
Al finalizar convocamos a una nueva 
reunión para poner en pie un gran mo-
vimiento de mujeres en todo el país.

Florencia, estudiante, docente, Campana

Hay muchas mujeres que 
no tienen esa capacidad de po-
der decir sus ideas o de poder 
luchar por algo y hay otras que 
por ahí las pueden ayudar a ex-
presar lo que quieren y a que 
pierdan el miedo a expresarse, 

que pierdan el miedo al marido 
o a quien sea. Si una se reúne 
y ve que somos todas muje-
res luchando por algo unidas, 
por ahí las que se subestiman 
vean que juntas se puede lo-
grar algo. Siempre una, agru-

pada, va a poder mucho más 
que individualmente. Creo 
que habría que luchar por las 
mujeres que estamos solas con 
hijos, esa ayuda que te da la 
municipalidad (las canastas de 
comida) no te sirven de nada. 

No puede ser que sólo porque 
tuviste hijos sola te quedes en 
la pobreza y sin una educación 
buena para tus hijos.  

El sábado 4 de octubre, en la zona norte del Gran 
Buenos Aires se realizó un asado con más de 300 
trabajadores, trabajadoras y sus familias, en el 

que participó Raúl Godoy, secretario adjunto del 
Sindicato Ceramista de Neuquén, obrero de Zanon y 

dirigente nacional del PTS. Estas son algunas voces 
de las mujeres que estuvieron presentes. 

Una “cena de trabajo” 
sin patrones

Trabajadora textil

Hay que concientizar a 
mucha gente, tiene que ser un 
montón de gente que piense 
así. Es una tarea muy difícil, 
tenemos que hablar con la 
mayor cantidad posible de 
personas, con otros traba-

jadores, con maestros, car-
toneros, que todo el mundo 
sepa lo que pensamos y que 
también que se den cuenta. 
Y para adelante con la lucha. 
Con la lucha se puede seguir.

Trabajadora de la alimentación

La crisis es grave, creo 
que la salida que tomaron en 
Zanon es la salida más via-
ble. Ya desde la fábrica más 
pequeña hasta la más grande 
se tiene que plantear que so-
mos nosotros los que todos 
los días ponemos en funcio-
namiento las fábricas, somos 
los únicos que conocemos 
mejor que nadie cómo se tra-
baja, cuánto entra y cuánto 
sale y las necesidades que tie-

ne la fábrica. Es hora que nos 
devuelvan lo que año tras año 
venimos posponiendo, que 
sólo subsistamos dejando la 
vida en la fábrica. Es hora de 
que nos hagamos concientes 
de que somos los únicos que 
podemos cambiar esto. Lo 
que cantamos, todos los que 
estamos acá en el asado,  fue 
que “con la unidad de los tra-
bajadores no se jode” y espe-
ro que esto sea así ya. 

Trabajadora de la alimentación

La salida que propone 
Zanon me parece necesaria. 
En primer lugar la coordina-
ción, por los ataques que hay, 
es más que necesaria, como 
una forma de prepararse para 
lo que se viene. En segundo 
lugar  reconocer que todo 
confl icto salarial, no es sólo 
un confl icto sindical, sino 
que también es político, ya 
que lleva a enfrentarse con el 
gobierno. Hay algo que dijo 

Raúl Godoy que es clave: el 
capitalismo mata, matemos 
al capitalismo. Porque la sa-
lida no la van a poder dar los 
partidos capitalistas como el 
kirchnerismo, lo que queda 
de los radicales u otros par-
tidos patronales. Los obreros 
y obreras de Zanon plantean 
una salida y una perspectiva 
de clase, la única que puede 
responder a los problemas 
que tenemos.

Ama de casa

Con respecto a que los 
obreros se hagan cargo de 
tratar de resolver todas las 
cuestiones que ellos viven 
y sufren me parece que está 
bien. Yo no tengo que ver con 
la política, pero tengo el inte-
rés de estar en la misma vere-
da de los trabajadores. Y no 

es fácil llegar hasta donde lle-
garon los obreros de Zanon. 
Estuve escuchando a Raúl 
Godoy cuando hablaba con 
la juventud y contaba cómo 
llegaron a los siete años de la 
gestión obrera y la verdad es 
que es muy interesante. 

La agrupación Nosotras 
adhiere a la lucha por la 
expropiación definitiva de 
Zanon bajo gestión obre-
ra porque como obreros 
organizados encuentran 
una salida a la crisis, para 
defender y producir fuentes 
de trabajo. Porque en su 
fábrica, las mujeres obreras 

integran comisiones con 
asamblea para la acción de 
lucha. Porque la agrupa-
ción Nosotras, junto a  las 
mujeres obreras, compa-
ñeras de vida, hermanas, 
madres, hijas, nos sentimos 
UNA en esta lucha de limar 
cadenas. ¡Zanon, escucha, 
tu lucha es nuestra lucha!

A la Comisión de Mujeres de Zanon
Palabras de la Agrupación Nosotras en la cena

“Una, agrupada, va a poder mucho más que individualmente”



Hace 7 años cuando en Argen-
tina las fábricas se cerraban y 
las familias se quedaban sin 

sustento, los trabajadores y trabaja-
doras desocupados reclamaban tra-
bajo genuino, mientras el empresario 
Zanon -después de llenarse los bolsi-
llos gracias a nuestro trabajo y vaciar 
la empresa-, cerró las puertas dejando 
a centenares de familias en la calle. 

Hace 7 años, los obreros y obreras 
de Zanon respondimos al lock out pa-
tronal tomando la fábrica y poniéndo-
la a producir bajo nuestro control. 

El 1º de octubre cumplimos 7 años 
de lucha y producción, manteniendo 
más de 470 puestos de trabajo. 

Yo, como obrera, me sumé a la 
gestión de Zanon en mayo del 2004. 

Desde ese día, asumí el compromiso 
de no bajar los brazos y luchar por la 
solución defi nitiva que es la expro-
piación y estatización de Zanon bajo 
control de sus trabajadores y traba-
jadoras. Asumí ese compromiso y lo 
sigo haciendo junto a mis compañe-
ros y compañeras porque Zanon es un 
ejemplo, como cantamos siempre en 
las marchas, “de trabajo y libertad…” 
Es un ejemplo para todos los trabaja-
dores y trabajadoras no sólo de Ar-
gentina, sino también del mundo. 

Cuando veo en la tele cómo en-
tra en crisis la economía de Estados 
Unidos y se empieza a hablar de las 
consecuencias que va a tener para 
los pueblos, pienso que  Zanon de-
muestra, en chiquito, cómo podemos 
responder los trabajadores y trabaja-
doras cuando los patrones intentan 
hacernos pagar las consecuencias de 
esa crisis. Porque, como en Zanon, 
cuando una patronal quiera cerrar 
una fábrica y dejar a centenares de 
familias en la calle, luego de llenarse 
de plata los bolsillos, la clase traba-

jadora tiene que defender sus fuentes 
de trabajo, tomarlas y ponerlas a pro-
ducir. 

Como obrera de Zanon hago un 
llamado a todas las mujeres trabaja-
doras y estudiantes, amas de casas, 
a todas las que participaron del En-
cuentro Nacional de Mujeres en Neu-
quén y que luchan por sus derechos a 
apoyarnos en esta pelea por la expro-
piación defi nitiva de nuestra fábrica 
bajo control de los obreros y obreras, 
para poder seguir poniéndola al servi-
cio de la comunidad y que no se tras-
forme en un galpón vacío. Eso es lo 
que quiere el gobierno de Sapag, que 
sigue sin dar respuesta a nuestro pe-
dido y sólo dilata los tiempos cuando 
estamos a pocos días de que se venzan 
los plazos de la cooperativa. ¡Viva 
la lucha de Zanon! Donde haya una 
lucha de la clase trabajadora, Zanon 
bajo control obrero estará presente...y 
junto a la clase trabajadora, ¡en Zanon 
no pasaran!

Zanon: 7 años de gestión obrera

DEFENDAMOS ESTE EJEMPLO DE 
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DÍA DE LUCHA POR LA DESPENALIZACIÓN DEL ABORTO EN AMÉRICA 

LATINA Y EL CARIBE

28 DE SETIEMBRE

Pan y Rosas marchó en todo el país

BUENOS AIRES ►

La lluvia no pudo impedir que más de 300 estudiantes, trabajadoras, amas 
de casa y artistas de Pan y Rosas marchemos, el lunes 29, para exigir 
educación sexual, anticonceptivos para no abortar y aborto legal, seguro y 
gratuito para no morir. Lo hicimos llenando las calles con nuestros cantos 
que denunciaban al gobierno y la Iglesia Católica que promueven que 
esta práctica se lleve la vida de miles de mujeres cada año, a causa de su 
clandestinidad. Junto a compañeras del PO, MAS y MST marchamos desde 
Congreso a Plaza de Mayo, donde realizamos un acto en el que hablaron 
compañeras de las distintas organizaciones. 
Andrea D’Atri, dirigente del Partido de los Trabajadores Socialistas e 
impulsora de Pan y Rosas, denunció que “las maniobras judiciales, las 
acciones de la Iglesia y los grupos fundamentalistas y la complicidad de 
los gobiernos provinciales y el gobierno nacional se han vuelto moneda 
corriente, incluso en los pocos y restrictivos casos en que hasta las leyes 
permiten la interrupción del embarazo. Pero mientras la ministra de Salud 
Graciela Ocaña dice que el aborto es ‘política criminal’, se practican 500 mil 
abortos cada año en Argentina y son más de 500 las mujeres que mueren 
por estas prácticas clandestinas.”
¡Seamos miles luchando en las calles, en los barrios y en nuestros lugares 
de trabajo y estudio, para arrancarle al gobierno este derecho elemental!

FACULTAD DE PSICOLOGÍA (UBA) ►
El 20 de setiembre realizamos una jornada cultural donde, convocadas 
por la Secretaría de la Mujer del CEP que preside Pan y Rosas, más de 
300 asistentes pudieron pintar murales, estampar remeras y disfrutar de 
bandas en vivo y videos sobre la lucha por el derecho al aborto. También 
hubo espacio para las palabras de varias compañeras, como las de una ex 
trabajadora del Casino que exhortó a luchar por el derecho al aborto y el 
de ser madres como elección, cuestión que impiden muchas patronales 
con sus pésimas condiciones de trabajo, provocando abortos espontá-
neos o impidiendo una crianza en condiciones dignas. 

NEUQUÉN ►
Mientras las obreras y obreros 
de Zanon luchan por mantener el 
control obrero de la fábrica y lograr 
la expropiación definitiva, junto a 
la Multisectorial de Mujeres, Pan 
y Rosas convocó a una Jornada de 
Lucha en las calles por el derecho al 
aborto. Hubo radio abierta, impre-
sión de remeras, graffitis y stencils. 

SALTA ►
Nuestros afiches inundaron las 
calles salteñas y la universidad. 
Participamos de un acto en común 
con las compañeras del Plenario de 
Trabajadoras, denunciando el rol 
funesto del gobernador Urtubey y 
partidos patronales como el PJ o el 
PRS (Partido Renovador Salteño).

BAHIA BLANCA ►
En el Parque de Mayo, junto a otros grupos, realizamos una jornada 
de difusión el 28 y el 29 participamos del acto en la plaza central de la 
ciudad, donde leímos un documento unitario, en el marco de la escanda-
losa decisión del Tribunal de Familia que había impedido abortar, hasta 
ese momento, a una joven discapacitada que vivía en el Patronato de la 
Infancia y fue violada por sus familiares.

TUCUMÁN ►

Además de pintar las calles con 
consignas alusivas, el sábado 27 
junto al Plenario de Trabajadoras, 
Las Liliths y compañeras del MST 
realizamos una intervención calle-
jera en la peatonal Muñecas.

CÓRDOBA ►
Con la lectura de un documento 
común que se leyó frente a la Cate-
dral, mientras cantábamos “saquen 
sus rosarios de nuestros ovarios”, 
terminó la marcha que realizamos 
junto a otras organizaciones.

MENDOZA ►

Teniendo presente a la niña mendocina de tan sólo 12 años que quedó 
embarazada tras la violación de un familiar, a la que no le fue permitido 
realizarse un aborto por la intervención de la justicia y  la reaccionaria 
Iglesia Católica, pegamos afiches en el centro de la ciudad con la consigna 
“Ni una muerta más por abortos clandestinos”, además de proyectar en la 
calle el video sobre el reciente Encuentro Nacional de Mujeres y reclamar 
el derecho al aborto. 

LA PAMPA  ►
El domingo 28 de septiembre impulsamos en la plaza San Martín de San-
ta Rosa una jornada en la que música, danza, teatro, poemas, exposición 
de obras plásticas y otras expresiones artísticas sirvieron para denunciar 
las muertes por abortos clandestinos y la necesidad de luchar por ese 
derecho.


